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mas  fatales.  No  está  Moíitevideo  en  ese  caso:  y  asi 
ef  declarar  los  vocales  de  execración,  y  el  juicio  de 
los  irapai-cialei  y  las  réglasete,  sigaifica  alucinar,  ó 
querer  ganar  de  mano  ea  el  concepto  ae  obrar  bien; 
pero  todo  ei  -que  sepa  que  ía  Jimia  de  Buenos-Ayres 
después  de  haber  violentado  la  voluntad  de  los  puc. 
blos,  después  de  haberse  aíraido  alguuos  oficiales  de- 
sertores que  hau  subdeíevado  la  Carapaña,  que  no  re- 
conoce  el  Soprema  Gobierno  de  ía  Nación,  ni  lo» 
Gefes  nombrados  para  el  régimen  y  Gobierno  de  esta 
parte  de  Ja  Monarquía ,  y  e-n  fia  después  que  sepan 
que  con  sus  tropas  sitian  la  plaaa  de  Montevideo  poi 
que  no  asiente  &  sus  ideas,  y  que  siendo  imposible  to 
marla  le  arrajan  granadas  y  vatas,  iusendiadas,  no  a 
sus  muros,  sino  al  pueblo;  dirá  entonces,  la  fiel  Moa. 
cevideo  y  &us  dignos  Gefes  ea  bomheac  a  Baenos-Ay. 
res  hicieron  bien;  y  Buenos^Ayres  que  le  probocó  no 
tiene  motivo  de  quejarse,  porque  es  aun  la  vara  caá 
que  se  ia  mide  -  muy  corta ,  y  por  lo  tanto  desiguiá 


En  I«  imprenta  de  Ja  Ciiidíid  de  Moii-tevideo. 
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EL  VIRREV    DE  LAS   PROVINCIAS   DEL    R.O    DE   LA..PLATA    A    LOS   HABITANTES  DE    ESTA   CIUDAD. 

Fieles  dcfe.o.s  d.  MonceviCco .  o.  con.de.  ansiosos  ,o.  ,.t.  -os  .Ui.nos  acon.ci.ienros  d.,  P.ag.a,  .   co.o  =fecUva.e„ce  ,o  ,o  esca.a .   as,  os  ,os  voi   ,  ^anifes.- 
aquella  sinceridad ,   y  franqueza  propia  de  mi  conocido  carácter.  '"  "" 

La  Capital  del  Paraguay   alucinada   sin   duda  por  los   embustes  que  difmide  continuamente  la  Junta  de  Buenos-Ayres.  y  creyendo  á  Montevideo  rendida    ó 

á  aqnella  desgraciada,  é  ilegitima  autoridad,  cometió  el  atentado  de  deponer  a  su  Gobernador  D.  Bernardo  Vebsco  .  acuel  benen  erir„  y  f     ^     •        .  '  "^'  ^  '«"'-ocer 

ayue.  uenen.erito  Xele,  distinguido  por  sus  virtudes,  amado  como 
ninguno  de  los  Paraguayos,  y  aquel  mis^o  baxo  cuyas  ordenes  acosta  de  ..  mi.ma  sangre  repelieron  ,  y  rindieron  a  ia  atrevida,  i„„.a,  y  destructora  expedición  deBelgrano-  han 
«bstKUido  una  Junta  nombrada,  según  dicen,  por  los  diputado,  de  loda  la  Provincia,  .auteniendo  á  aquel  Xefe,  mas  padre  que  juez,  en  una  estrecha  prisión-  los  motivos  que 
p.ra  este  hecho  alegan,  debemos  creer  sean  fingidos,  pues  para  todo  hombre  sensato  debe  ser  n,as  convincente  .a  constante  acreditada  lealtad  de  Velasco.  que  .as  deposiciones  de  to- 
dos  los  que  se  han  apoderado  de  su  mando,  guando  no  hagan  patentes  á  todo  el  mundo  los  documentos  originales. 

Parece  que  la  Junta  no  reconociendo  de  modo  alguno  la  autoridad  de  la  de  Buenos-Ayres  trata  de  erexirse  en  una  Provincia  independiente ,  ;  que  ignorancia  ! .  hasta  que  el  re- 
inltado  de  la  causa,  que  disputamos,  se  decida. 

Las  miras  del  pueblo  paraguayo  son  fieles ,  no  lo  puedo  dudar  .  de  las  que  dudo  «  de  las  ds  los  que  se  han  abrogado  el  mando ;  pero  sean  qnales  fueren .  ,•  ¡i,felizes !  ¿  que  es  lo 
í«e  se  proponen  ellos,  y  los  que  han  cavsado  su,  males.?  La  España  triunfante  apesar  de  los  malvados  enviará  una  pequeña  parte  de  sus  valientes  soldados  para  hacer  entrar  en  su  de- 
ber a  esta  porción  de  extraviados  ;  las  fuerzas  del  Sermo.  Sr.  Principe  Regente  ds  Portugal  vienen  en  nuestra  ayuda  ,  lo  sabéis  por  lo,  mismo,  insurgentes .  y  su  real  palabra  compro- 
metida  nos  asegura  de  sus  puras  intenciones;  ¿  qual  puede  ser  el  resultado?  no  puede  ser  otro  que  el  de  ver  asegurada  en  estos  paises  la  dulce  dominación  Española,  y  su  apetecí- 
¿a  concordia,  aniquilados  los  malos,  premiados  los  buenos,  y  restablecido  el  orden,  y  la  justicia. 

Y  al  fin  dee.ta  destructora  rebolucion  los  Españoles ,  é  hijos  rieles  de  la  America  del  Sur.  y  vuestra  madre  España,  vuestros  hijos,  esposas,  y  amigos  os  abrazarán  a  un  tiempo 
áiciendoos  =  Defensores  de  Montevideo  ,  a  vuestra  fidelidad .  a  vuestra  constancia  ,  y  valor  debemos  la  pa?,  .  y  t.enc,  we  disfrutamos  ;  a  nada  menos  que  a  este  premio  os  hacéis  acreedo- 
'"  con  vuestra  conducta  actual. 

Montevideo  31  de  Agosto  de  181 1. 

%avier  Elio. 
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